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A scientific study of the structure and evolu­
tion of the Chinese and Sino-Japanese script 
is impossible without a constant application 
of linguistic methods. 

Bernhard Karlgren 
The unit in Chinese writing is a symbol 
which, through a curious but pardonable con­
fusion of thought, is usually styled an ideo­
graph, but is much more accurately described 
as a logograph. It is a symbol that represents 
a word [...]. 

Sir George Sansom 

RECIENTEMENTE, EL PROFESOR Alberto López Habib del CELE-
U N A M ha intentado un esbozo profusamente ilustrado del sis­
tema sino-japonés de escritura.' Según él, se trata de una "es­
critura pictográfica e ideográfica" que "parece ser una forma 
m u y moderna y hasta futurista de comunicación". 2 E n otra 
parte, habla de "los caracteres pictográficos e ideográficos lla­
mados hanzi en China, y kandyi, en Japón" , 3 y de los "dos 
grandes grupos" de caracteres: los "pictogramas e ideogra­
mas". 4 También habla de los caracteres como de " u n lenguaje 
de imágenes [...] que pueden ser entendidos de una manera ins-

1 Alberto López Habib, "Hanzi, Kandyi. La escritura del este de Asia, un pie 
en el siglo X X I " , en Estudios de Asta y Africa, núm. 65 (julio-septiembre, 1985), pp. 
486-505. 

2 Ibid., p. 489. 
3 Ibid., p. 490. 
4 Ibid., p. 492. 
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tantánea", y de u n "lenguaje visual*.* Habiendo así caracte­
rizado el sistema sino-japonés de escritura, adelanta el profe­
sor López Habib un segundo argumento, a saber: " E n ciencia 
y tecnología la superioridad del lenguaje simbólico sobre el 
fonético es reconocida umversalmente", 6 de modo que: 

Por su valor como transmisor del mensaje poético, técnico o científi­
co, el lenguaje visual que se utiliza hoy en día en el este de Asia justifi­
ca plenamente su supervivencia a través de seis mil años. Además, por 
su estilo se proyecta como uno de los más idóneos en el fu turo / 

En nuestra manera de pensar, ambas proposiciones del profe­
sor López Habib - l a naturaleza directamente "v isua l " del sis­
tema de escritura y el sistema como " u n o de los más idóneos 
en el f u t u r o " - son discutibles. Aquí nos limitaremos simple­
mente a examinar la naturaleza del sistema de " la escritura del 
este de Asia" en términos lingüísticos, reservando la discusión 
de las consecuencias prácticas del empleo de un sistema seme­
jante a una nota posterior, en donde comentaremos además 
el notable y reciente l ibro de John DeFrancis, titulado The Chí­
nese Language: Fact & Tantasy? 

E n pocas palabras, nuestra posición es que el sistema sino-
japonés de escritura es u n sistema dentro del cual, al igual que 
en cualquier otro sistema de escritura elaborado en el mundo du­
rante el transcurso de la historia, los elementos constituyentes 
se relacionan directamente con elementos del sistema del ha­
bla (que tiene la prioridad, tanto histórica como lógica). M u y 
lejos de tratarse los caracteres de "imágenes [...] que pueden 
ser entendidos de una manera instantánea", o sea, "símbolos 
de ideas", son más bien signos que representan un cierto frag­
mento discreto de sonido y el significado a él asociado; o sea, 
los hanzi/kandyi, en sí mismos, no tienen ningún sentido si­
no que sólo ejercen la función de representar a los elementos mí­
nimos del habla que a su vez son significativos: los morfemas. 
Se trata, en definitiva, de "morfemogramas". Además, la re-

5 Ibid., p. 500. 
blbid., p. 487. 
7 Ibid., p. 504. 
8 John DeFrancis, The Chinese language: Fact & Fantasy (Hawai, 1984). 
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lación entre el sistema de escritura con el sistema del habla, 
que es fundamental, nunca debe confundirse con aspectos pu­
ramente descriptivos de los signos mismos, tales como la dis­
tinción entre "grafías sencillas" y "grafías compuestas", o entre 
la subdistinción entre "pictogramas", "ideogramas sencillos", 
"ideogramas complejos", "compuestos fonéticos", "extensio­
nes etimológicas" y "préstamos falsos". 9 Por último, teme­
mos que el punto de vista del profesor López Habib , una vez 
aceptado, podría introducir una nota de anárquica indetermi­
nación o falta de rigor y precisión en el estudio y la enseñan­
za (y por lo tanto, en el aprendizaje) de la escritura del este 
de Asia, lo cual nos conduciría a resultados desafortunados. 

Para caracterizar correctamente un sistema de escritura es 
preciso relacionar ese sistema con la estructura del habla. Se­
gún el lingüista norteamericano H . A . Gleason: "Cada grafe¬
ma representa alguna parte de la estructura de la lengua ha­
blada asociada o que le sirve de base. Esta última es la referencia 
del grafema". 1" La referencia puede ser de índole fonética o 
morfémica. 1 1 Si la referencia es fonética, el sistema de escri­
tura será alfabético (donde la referencia es de una manera u 
otra el fonema) o silábico (donde la referencia es la sílaba). Co­
mo ejemplo de uno y otro tendríamos el alfabeto castellano 
de 28 letras, por un lado, y los sistemas silábicos japoneses ji-
ragana y katakana, de 50 signos básicos cada uno, por el otro. 
Si la referencia es morfémica, con el sistema de hanzi/kandyi 
se produce a menudo una confusión básica: en lugar de reco­
nocerse la relación fundamental de signo/referencia, que tam­
bién se da aquí, suele hablarse de "símbolos de ideas" o "ideo­
gramas" (que no existen, ni pueden existir, a nivel de 
signo/referencia). Aquí vale la pena citar in extenso las agudas 
observaciones del anteriormente citado Gleason: 

E l chino es el caso típico de un sistema de escritura del que se afirma 
que es ideográfico; si esto implica cualquier falta de precisión en la re­
ferencia de los caracteres, entonces no es ideográfico. L a mayoría de 

9 Véase López Habib, op. at., p. 494. 
1 0 H . A. Gleason, Introducción a la lingüística descriptiva, Madrid, 1970, p. 568. 

Mutatis mutandis las observaciones de Gleason pueden aplicarse al idioma japonés. 
11 Ibid., pp. 568-569. 
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los grafemas (de los que necesariamente hay un número muy grande) 
tienen referencias morfológicas carentes de ambigüedad. E n cualquier 
dialecto dado del chino, un símbolo dado se lee sistemáticamente del 
mismo modo, es decir, morfológicamente del mismo modo, y a que 
puede haber variaciones alomórficas. 

Se supone generalmente que el sistema de escritura china se ha 
desarrollado a partir de representaciones pictóricas. Probablemente al­
gunos de los signos pasaron por una etapa de referencia bastante vaga 
al contenido, antes que a la expresión, antes de unirse a algún morfe­
ma específico. Sin embargo, parece que el sistema de escritura china 
ha tenido básicamente una referencia morfológica desde su comienzo 
como SISTEMA. ( U n jeroglífico no es un sistema de escritura, sino un 
acertijo. Mientras los caracteres chinos no fueron más que representa­
ciones pictóricas vagamente definidas, no fueron un sistema de escri­
tura, sino de algo que se compara más con un jeroglífico.) A l aumen­
tar el conjunto de caracteres hasta la etapa actual, en la que hay un 
grafema casi por cada morfema, se tuvo que recurrir a procedimientos 
ideográficos y fonológicos. Los occidentales que tratan de los sistemas 
de escritura china corrientemente se basan en estos aspectos. Realizan 
una presentación interesante. Pero el resultado definitivo fue un siste­
ma de grafemas, cada uno de los cuales (con excepciones sin importan­
cia) tiene como referencia un morfema específico. Es evidente que al­
gunos de los grafemas tienen un origen compuesto, pero con más interés 
histórico que importancia estructural. 1 2 

La relación entre signo (o grafema) y morfema (segmento le 
sonido con significado) puede efectuarse según el siguiente „s-
quema triangular (sonido/significado/signo): 
A su vez, este modelo encaja perfectamente en el esquema de 

significado/"caballo" 

Figura 1 

sistemas de escritura fonéticos y silábicos esbozado ante­
riormente: 

12 Ibid., pp. 570-571. 
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Tabla 1 

Tipo de 
signo Signofs) 

Tipo de 
referencia Referencias) 

1. Alfabético 
(español) ma Fonema [ma] 

2. Silábico 
(japonés) ¿ Sílaba [ma] 

3. Morfémico 
(chino) Morfema [ ^ / " c a b a l l o " 

La estrecha relación entre signo y morfema se da con toda cla­
ridad en la compleja tabla proporcionada por el profesor Ló­
pez Habib sobre el carácter £ : 1 3 

Tabla 2 

í f e ^ S jaem crecer ¡£ ñama crudo 
í t S tkiru vivir ¿iipponno puro 
£ 5 «aru dar frutos £ JJ\ kyñri pepino 
Í E U S stedyiru producir £ f c 15086 oítachi 

no chi lugar de 
ífet lS «wareru nacer nacimiento 
£ t f «mu parir 4£ÍE. gakuse¿ estudiante 

C o m o es más evidente, no se trata aquí - y el ejemplo es 
t í p i c o - de una imagen visual entendible "de una manera ins­
tantánea", sino del reconocimiento preciso, obtenido sólo por 
el arduo proceso del aprendizaje de las múltiples funciones mor-
fofonémicas del carácter 4 , que por lo menos representa 
diez u once morfemas diferentes. 

1 3 López Habib, op. cit, p. 492. 
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Esto, que constituye la verdadera naturaleza que existe en­
tre signo y lenguaje en " la escritura del este de Asia" , es algo 
que se conoce en Occidente desde hace casi u n siglo y me­
d i o . 1 4 ¿Cómo es, entonces, que hoy en día persistan tantas no­
ciones erróneas sobre el particular? La respuesta radica en que 
posiblemente se trata de una confusión en parte creada por 
Ezra Pound y sus seguidores, quienes hacen caso omiso de la 
relación fundamental entre u n grafema y su referencia (sig­
no/morfema) para centrarse más bien en el fenómeno secun­
dario del análisis de la estructura y función de los caracteres 
conocido como liushu (jap. rikisho), o sea las seis categorías 
de hanzi/kandyi. De estas seis categorías el profesor López Ha¬
bib nos proporciona el siguiente resumen: 1 5 

Tabla 3 

Grafías sencillas Grafías compuestas 

S H O K E I SHLDYI KAI-I KEISEI T E N C H U K A S H A K U 
pictogramas ideogramas ideogramas compuestos extensión prestar pictogramas 

sencillos complejos fonéticos etimológica falso 

• + s 11 g§ 
boca diez viejo duro libro tinta cV a 

1 2 3 4 5 6 

A l respecto, cabe hacer cinco consideraciones: 1) las catego­
rías de pictogramas, ideogramas sencillos e ideogramas com­
plejos, a lo sumo constituyen cinco por ciento de los caracte-

1 4 "Actually, however, from very ancient times, the written characters have 
become so intimately associated with the words of the language that they have lost 
their function as pictographs or ideographs in their own right and become conven­
tionalized visual representations of spoken words, or 'logographs'. They are no lon­
ger direct symbols of ideas, but only symbols of ideas in so far as the spoken words 
they represent are symbols of ideas [...]. This point was brought out clearly by Peter 
S. Du Ponceau in his book A Dissertation on the Nature and Character of the Chinese 
System of Writing, Philadelphia, 1838, especially pp. XI and x x n . " Yuen Ren Chao, 
Mandarin Primer, Harvard, 1961, pp 60-61 Véase también Peter A Boodbere, "So­
me Proleptical Remarks on the Evolution of Archaic Chinese", en Harvard Journal 
of Asiatic Studies, 2.344.331. 

1 5 López Habib, op. at., p. 494. 
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res existentes; 2) los caracteres que responden a estas tres 
categorías han cambiado sustancialmente de forma durante los 
últimos milenios, hasta llegar a ser totalmente diferentes de 
su forma original ; 3) la gran mayoría de los caracteres perte­
necen a la cuarta categoría, o sea, la de los compuestos fonéti­
cos;" 4) los caracteres que responden a la cuarta categoría sue­
len - a menudo, no s i e m p r e - darnos a lo sumo una idea 
general del campo semántico del morfema representado y una 
indicación vaga de su pronunciación, y 5) en cada una de estas 
seis categorías, los caracteres representan siempre y concretamente 
morfemas únicos y distintivos. Las consecuencias de estas cin­
co consideraciones se ponen en evidencia cuando las aplica­
mos a los conjuntos de caracteres que nos proporciona el pro­
fesor López Habib (pp. 493-495). Es poco probable, por 
ejemplo, que nadie, a menos que se trate de u n clarividente 
nato, pueda " leer" n i siquiera uno de los caracteres moder­
nos que aparecen en la parte superior de la página 493, sin co­
nocer previamente las formas antiguas y los morfemas repre­
sentados. De los cuatro caracteres que aparecen en la parte 
inferior de la misma página, uno, por l o menos, es de etimo­
logía dudosa: las antiguas (Shang y Zhou) formas del carácter 
% representan a un hombre arrodillado (la actitud tradicio­
nal del guerrero vencido) y se refieren a la palabra *niak ("es­
tar de acuerdo, conformarse con") . E l uso del carácter (que 
a los ojos modernos representa la enigmática combinación de 
" y e r b a " sobre "derecha") para referirse a la palabra waka con 
el sentido de " j o v e n " parece ser una introducción japonesa 
tardía, desconocida por los chinos. 1 7 Tampoco se conoce una 
forma antigua de en la cual se da el pecho. 1 8 En los tres 
ejemplos de conjuntos que aparecen en la página 495, no es 
posible determinar de antemano y a ciencia cierta la pronun­
ciación n i el sentido de n i siquiera uno de ellos. Y así sucesi­
vamente. C o m o se lamentaba, con toda razón, el destacado 

1 6 "Los caracteres que tienen una parte ideográfica y otra fonética son la ma­
yoría": López Habib, ibid. 

17 Véase Bernhard Karlgren, Grammata Sérica, Stockholm, 1940, núm. 777 a-e. 
1 8 " E l grafema tiene 'mujer' y 'niño'." Karlgren, núm. 1044 a-e. Representa la 

palabra *x6g ("bueno; amar"), pero siguiendo el método "ideográfico visual", ¿no 
sería igualmente legítimo interpretarlo como "incesto" o aun "pedofilia"? 
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sinólogo sueco Bernhard Karlgren: " T o o many students, Chi ­
nese and Western, have studied the archaic characters as a k i n d 
of assuming rebus w i t h o u t keeping i n m i n d sufficiently that 
they are, after all , and always were, a script, a medium t o re­
present a l iv ing , spoken language [ . . . ] . " 1 9 

Tanto el chino como el japonés tienen la fama, bien me­
recida, de ser "lenguajes difíciles" para el estudiante occiden­
tal. Ambos idiomas exigen u n alto grado de dedicación y tra­
bajo antes de revelar sus misterios. Del mismo modo que en 
geometría, tampoco existe en el chino o japonés u n camino 
real que conduzca al éxito seguro. Por divertido que sea, cual­
quier intento de suavizar este camino por medio de cuentos 
de hadas, no importa cuan bien intencionados, es pernicioso. 
O sea, en las palabras del Clásico trimétrico: ^ ^ j | 

^ que quiere decir (¡si es que el aforismo todavía 
no ha sido entendido "de una manera instantánea"!), algo así 
como: "Si la instrucción no es estricta, la falla es del maestro." 

9 Karlgren, op. cit., p. 1. 


